
Sandro  Puppo,  el  único
técnico  italiano  del  Barça
(1954-1955)
Nunca un técnico italiano había dirigido al Barça hasta aquel

momento, y ninguno más ha vuelto a hacerlo desde entonces. En
su contratación seguramente se valoraron un par de aspectos
relevantes.  En  primer  lugar,  que  procedía  de  una  de  las
principales  culturas  futbolísticas  del  planeta,  con  dos
Campeonatos  del  Mundo  en  su  haber,  y  unas  competiciones
reñidas  y  espectaculares,  con  un  concepto  del  Deporte-Rey
bastante más adelantado que el nuestro, y en segundo, el hecho
de haber clasificado a la floja y prácticamente desconocida
selección de Turquía para la cita mundialista de Suiza en el
verano del 54, tras eliminar al combinado nacional español en
un tercer partido disputado en el Estadio Olímpico de Roma (de
nada servía entonces la diferencia de goles: España había
vencido por 4-1 en Madrid, y caído derrotada por 1 a 0 en
Estambul ), un encuentro desgraciado ya desde antes del pitido
inicial,  pues  un  misterioso  telegrama  alertando  sobre  la
situación burocrática de Kubala (nacionalizado español desde
1951)  impidió  la  alineación  de  Laszi,  y  más  tarde,  al
finalizar el tiempo reglamentario con empate a 2 tantos, se
procedió a realizar un sorteo para dilucidar cuál de las dos
selecciones seguía adelante, y la mano inocente la puso un
muchacho italiano, un «bambino» llamado Luigi Franco Gamma,
que con los ojos vendados extrajo la papeleta de los otomanos
(quienes  después  tendrían  el  detalle  de  invitarle  a
acompañarles  en  Suiza)

Pero, ¿ quién era este Sandro Puppo que iba a sentarse en el
mismo banquillo que habían ocupado antes Pep Samitier, Enrique
Fernández  o  Ferdinand  Daucik  ?  Su  nombre  completo  era
Alessandro Puppo, y había nacido en la localidad transalpina
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de Piacenza el día 28 de enero de 1918, en plena Primera
Guerra Mundial. Su ciudad natal era – y es – la capital de la
provincia homónima, y está situada en la región de la Emilia-
Romaña, en la llanura del Pó, el principal río de Italia.
Entonces contaba con algo más de 50.000 habitantes (hoy tiene
casi el doble), y se encuentra a medio camino entre Milán y
Parma. La biografía de sus primeros años es curiosa, puesto
que su padre era violinista, y Sandro pasará parte de su
adolescencia en Shanghai, una ciudad exótica y fascinante en
esos años 30. En China va a comenzar a jugar al fútbol, en el
equipo del colegio, y en 1934, de regreso a su ciudad natal,
ficha por el equipo local, el Piacenza.

El joven Sandro posee una excelente planta  – medía 1,78 – y
va a ocupar en el campo la demarcación de medio centro, en
aquel fútbol que aun no había asimilado los sistemas de la
«WM», que estaba poniendo en práctica por esos mismos años
Herbert Chapman, el legendario manager del Arsenal londinense.
Su buen rendimiento le lleva a ser convocado para la Selección
Italiana que tomará parte en los Juegos Olímpicos de Berlín,
en 1936. Será suplente en aquel combinado que va a ganar la
Medalla de Oro, pero un año más tarde, en 1937, fichará por
uno de los mejores conjuntos italianos, la Ambrosiana-Inter,
nombre  que  ostentaba  entonces  el  Internazionale  de  Milán,
obligado por el régimen fascista a modificar su identidad,
italianizándola  (San  Ambrosio  es  el  patrón  de  la  capital
lombarda) . Con los negriazules no jugará mucho, pero se va a
proclamar Campeón de Liga, conquistando el scudetto de la
temporada  37-38,  y  también  la  Copa  de  Italia  del  año
siguiente, en vísperas del estallido de la Segunda Guerra
Mundial.  Sus  mejores  temporadas  vendrán  cuando  pase  al
Venezia, donde actuará hasta 1945, añadiendo también a su
palmarés una nueva Copa de Italia, en 1941.

Finalizado el conflicto regresará brevemente al Piacenza, para
militar con posterioridad de nuevo en el Venezia (1946-47), en
la A.S. Roma (1947-49), y despedirse de la práctica activa del



fútbol en el modesto Thiene (campaña 1949-50), Como técnico ya
había  hecho  sus  pinitos  en  el  Piacenza,  como  entrenador-
jugador,  y  repetirá  la  experiencia  en  el  Thiene,  pasando
después a otro club viejo conocido suyo, el Venezia, y más
tarde al Roveretto. En 1952 iniciará una nueva aventura en un
escenario  muy  diferente,  pues  va  a  hacerse  cargo  de  la
preparación de la Selección de Turquía, de cara al Campeonato
del Mundo de 1954, a celebrar en Suiza, meta que finalmente
conseguirá a costa del combinado nacional español, ofreciendo
un decoroso rendimiento en tierras helvéticas, pues cae ante
la RFA (4-1) y golea a la débil Corea del Sur (7 a 0),
quedando eliminada en partido de desempate ante los germanos
(7 a 2 a favor de los futuros Campeones del Mundo)

EL SUSTITUTO DE DAUCIK

Aureolado por el triunfo que suponía haber apeado a España en
su camino hacia el Mundial, la Junta Directiva presidida por
el joven y dinámico Francesc Miró-Sans, que acababa de poner
la primera piedra de lo que tres años más tarde sería uno de
los mejores estadios del mundo, el «Camp Nou» (inaugurado en
septiembre de 1957), pensó en Puppo para sustituir al cesado
Daucik y tomar firmemente las riendas de un equipo que había
perdido la hegemonía del fútbol español en favor de un Real
Madrid liderado por Alfredo Di Stefano, y del que se rumoreaba
que sus principales estrellas estaban demasiado acomodadas. Se
esperaba, en una palabra,   que impusiera disciplina y metiese
en cintura a los jugadores. Pero antes de poner manos a la
obra, su llegada a la Ciudad Condal va a estar rodeada de
cierto misterio, pues el Club no le presentará oficialmente a
la prensa hasta que apruebe el examen que lo capacitaba para
entrenar en España, tal como contó en 1994, en las páginas de
la desaparecida revista «Don Balón», el periodista Julián Mir
(fundador  y  director  durante  muchos  años  del  semanario  y
posterior diario deportivo «Dicen»)

Sandro Puppo proyectaba una imagen atípica para un entrenador
de fútbol, con aquellas gafas suyas que le daban el aspecto de



un intelectual o un profesor universitario. Y los que así
pensaban no andaban del todo descaminados, pues era un hombre
refinado y culto – cualidades que no siempre acostumbraban a
darse en su oficio -, y con una exquisita formación musical,
ya que tocaba muy bien el violín – de casta le venía…- y el
piano, y también va a ser un asiduo a las representaciones
operísticas del Liceo barcelonés. Pero le habían contratado
para poner orden, y a ello se va a aplicar inmediatamente,
contando con los siguientes efectivos humanos para tratar de
devolver  al  Barça  a  la  primera  línea  del  fútbol  español:
Ramallets,  Velasco,  Goicolea,  Caldentey,  Seguer,  Biosca,
Segarra, Brugué, Gracia, Hanke, Flotats, Bosch, Gonzalvo III,
Basora, Villaverde, Kubala, Luís Suárez, Manchón, Mandi, Areta
II, Moreno, Tejada, Moll, Navarro II y César.

Causan baja con respecto a la temporada anterior Maristany,
Vila (que actuará en el España Industrial, y posteriormente
pasará al Valencia), Duró, Aloy y Aldecoa, que ya había jugado
en las postrimerías de la campaña 53-54 en el Sporting de
Gijón. Las novedades – aparte de Luisito Suárez y Areta II,
debutantes en el primer equipo durante el torneo copero de
1954 – son el jugador uruguayo del Deportivo de La Coruña
Dagoberto Moll. el extremo oviedista Mandi, el regreso de
Alfonso  Navarro,  Navarro  II  o  Navarrito,  y  sobre  todo  el
fichaje  del  también  uruguayo  Ramón  Alberto  Villaverde,  un
delantero  de  gran  calidad,  procedente  del  Millonarios  de
Bogotá, donde había jugado al lado del mismísimo Alfredo Di
Stefano. Sobre el papel era una plantilla excelente, repleta
de  internacionales  absolutos  por  España,  y  muy  capaz  de
aspirar a todo.

Puppo  va  a  tomar  algunas  decisiones  sorprendentes,  pues
prescindirá en la mayoría de partidos de los internacionales
Biosca y Basora. Gustáu tan sólo va a jugar un partido de
Liga, sustituido en el centro de la zaga por el joven Brugué,
y en cuanto a Estanislau, el extremo disputará solamente 9
encuentros ligueros, ocupando su lugar Mandi y Tejada. La



temporada 54-55 va a ser testigo igualmente del inexorable
declive  de  dos  de  las  grandes  estrellas  del  equipo,  el
centrocampista  Mariá  Gonzalvo,  Gonzalvo  III  (que  sólo  se
alineará en 7 partidos de Liga), y César Rodríguez,  «El
Pelucas»,  con  el  que  Puppo  contará  nada  más  que  en  4
ocasiones,  y  como  defensa  central,  aprovechándose  de  su
dominio del juego aéreo. Por el contrario va a depositar su
confianza  en  el  checoslovaco  Hanke,  que  firmará  su  mejor
temporada  como  barcelonista,  alineándose  en  24  encuentros,
mientras que el jovencísimo Luisito Suárez aparece por el
equipo  titular  en  7  ocasiones,  jugando  también  en  varias
oportunidades con el España Industrial, en Segunda División.

La presentación del Barça ante su público va a tener lugar  el
2 de septiembre de 1954, ante el Stuttgart alemán. En esa
noche el Barça inaugura la iluminación artificial de «Les
Corts» (a escasos meses del inicio de las obras de su nuevo
terreno de juego, el futuro «Camp Nou») y a la vez rinde
también  un  emotivo  homenaje  a  uno  de  sus  más  fieles
servidores, el «Avi» Manuel Torres, toda una institución en el
Club, barraquer del Campo de la Calle Industria y del propio
«Les Corts», que cuidaba como si fuera su propia casa (que lo
era). Sandro Puppo presentó la siguiente alineación frente al
potente conjunto germano: Ramallets; Seguer, Biosca, Segarra;
Flotats, Bosch (Gonzalvo III); Basora (Mandi), César (Suárez),
Areta II (Moreno), Villaverde y Manchón. Victoria azulgrana
por 3 goles a 1, marcados por Manchón, Bosch y Moreno, y
ausencia de Kubala, aun  recuperándose de la grave lesión de
ligamentos sufrida en «San Mames» en partido de Copa.

TEMPORADA 54-55. PRIMERA VUELTA

El debut liguero se produce también en «Les Corts», el domingo
12 de septiembre, frente a un rival siempre complicado como
era el Sevilla. Sin embargo los de Puppo van a triunfar con
holgura por 4 a 2, marcando los tantos catalanes Villaverde,
Manchón, Seguer (de penalti) y Mandi, y con esta formación:
Ramallets;  Seguer,  Brugué,  Hanke;  Gonzalvo  III,  Segarra;



Mandi,  Villaverde,  Areta  II,  Suárez  y  Manchón.  Cuatro
novedades en la delantera con respecto al torneo anterior.
Pero en la segunda jornada el equipo no pasa del empate (2-2)
en su visita a Vitoria para enfrentarse al recién ascendido
deportivo Alavés. El Athletic de Bilbao, dirigido por Daucik,
comanda la clasificación.

En la tercera jornada el Barça se impone por la mínima al
Español en «Les Corts» merced a un solitario gol de Areta II
conseguido  en  los  compases  finales  del  encuentro.  En  ese
momento ocupa el liderato, empatado a puntos con Valencia y
Athletic, pero en la cuarta fecha su empate en Vigo (1-1) le
deja a un punto de levantinos y vascos. Para la quinta jornada
hay buenas noticias: reaparece Kubala, y un Atlético de Madrid
muy venido a menos sucumbe en «Les Corts», fuertemente goleado
por 4 a 0, con tantos de Tejada (3) y Manchón. En la sexta los
azulgranas encajan su primera derrota de la temporada, al caer
contundentemente en «Mestalla» ante el Valencia (4 a 1), con
goles del catalán Buqué (3) y Seguí para los «ches», mientras
que Manchón salva el honor blaugrana en un encuentro donde
Kubala demostró hallarse aun lejos de su antigua forma. Los
bilbaínos continuaban como líderes.

Victoria mínima en «Les Corts» ante el Las Palmas siete días
más  tarde,  con  un  tanto  de  Moreno  cuando  ya  el  partido
finalizaba, e importante triunfo a domicilio en «La Rosaleda»
al domingo siguiente (1 a 2, con goles de Manchón y Moreno).
Los azulgranas son segundos, a 2 puntos del Athletic. Aplastan
al débil Racing de Santander en «Les Corts» en la novena
jornada, con un Kubala ya muy mejorado, y alcanzan a los
«leones» en la cabeza de la clasificación, a la que también se
acerca el Real Madrid, vigente campeón. Y en la décima fecha,
lucha por el liderato en «San Mames» entre los dos gallitos,
que acaba en tablas, 1 a 1, con goles de Arteche y Villaverde,
en el que constituye el primer partido de Ferdinand Daucik
frente a sus antiguos pupilos.



Finaliza el primer tercio de la competición encabezando la
tabla  el  Real  Madrid,  empatado  a  puntos  con  blaugranas  y
rojiblancos,  pero  los  merengues  van  a  consolidar  su
privilegiada posición siete días más tarde, en la undécima
jornada,  al  derrotar  contundentemente  al  propio  Barça  en
«Chamartín» por 3 a 0, con goles de Di Stefano (de penalti muy
discutido),  Rial  y  Joseíto.  Como  tropiezan  también  los
bilbaínos (que no pueden pasar del empate en «Riazor», frente
al Deportivo de La Coruña), los madrileños son líderes con un
punto de ventaja sobre los rojiblancos y dos sobre el conjunto
catalán.

Las posiciones se estrechan un poco en la jornada número 12,
pues mientras los merengues empatan en Vigo frente al Celta,
el Barça gana al Deportivo en un gris partido disputado en
«Les Corts» (3-1), y los de Bilbao se deshacen del siempre
correoso Real Valladolid por un mínimo pero suficiente 1-0,
compartiendo el liderato con los blancos, pero perdiéndolo a
la semana siguiente al empatar en «Atocha» a 3 tantos, en el
derbi  regional  vasco,  mientras  Real  Madrid  y  Barça  sacan
adelante sus respectivos compromisos (5 a 1 del Real a los
coruñeses en la capital, y 1-2 del Barça en «Zorrilla» ante
los blanquivioletas)

Todo sigue igual en la jornada decimocuarta (El Real Madrid
derrota al Atlético por 1-0 en el derbi madrileño, el Athletic
se impone con claridad al Hércules en «San Mamés» por 3 a 0, y
el Barça hace lo propio con la Real Sociedad en «Les Corts»,
por 4 a 1). Y concluye la primera vuelta del torneo el 19 de
diciembre de 1954, con un mal resultado para los de Puppo, que
caen por 1-0 en «La Viña» ante el Hércules, uno discreto para
el Athletic (1 a 1 en Sevilla) y otro excelente para el Real
Madrid (0-1 en «Zorrilla»). Los merengues son líderes en el
ecuador del campeonato, aventajando al Athletic en 2 puntos y
al Barça en 3.

UNA REÑIDA SEGUNDA VUELTA



Con su importante victoria en Valencia al iniciarse la segunda
ronda (1-3), los de Bernabeu mantienen a la misma distancia al
Barça  (no  obstante  su  buen  triunfo  en  «Nervión»  ante  el
Sevilla por 0 a 2, obra de Villaverde y Moreno), mientras que
el Bilbao no pasa del empate en otro duelo regional, esta vez
en  «Mendizorroza»  y  frente  al  animoso  Alavés  (2.2).  Sin
embargo la jornada 17 va a suponer un ligero frenazo para las
aspiraciones  madridistas, sorprendentemente igualados en su
propio  feudo  por  una  excelente  Real  Sociedad,  aunque  lo
compensen con la también inesperada derrota rojiblanca en «San
Mames» frente al Español (1-2). El Barça, por su parte, se
deshace  con  claridad  del  Alavés  (5-2,  con  dos  dianas  de
Kubala). Estas son las posiciones: Real Madrid 27 puntos,
Barça 25, y Athletic 23.

Y en la jornada 18 el Athletic va a quedar ya muy descolgado
de la cabeza, al perder en «Balaídos» ante el Celta por 1-0.
El Real Madrid tan sólo empata (1 a 1) en su visita a Las
Palmas, en el transcurso de un accidentado encuentro, mientras
que  el  Barça  solventará  con  cierta  holgura  su  derbi  en
«Sarriá» (2-4, con «hat-trick» de Manchón), en un encuentro en
el que los periquitos merecieron mejor suerte. Se colocan los
de  Puppo  a  sólo  un  punto  del  líder  Real  Madrid,  que  ya
aventaja  en  cinco  a  los  bilbaínos.  Y  siguen  las  cosas
prácticamente igual tras la fecha 19. Victoria clara de los
blancos sobre el Hércules (3-0) en el recién bautizado Estadio
«Santiago Bernabéu», y del Barça sobre el Celta (5 a 2, con
«hat-trick» de Kubala) en «Les Corts», y la cosa aun se pone
más emocionante al término de la vigésima jornada, pues si
bien  el  Barça  empata  en  el  «Metropolitano»  (2-2)  ante  el
Atlético, con goles de Moll y Manchón, el Madrid cae derrotado
contra todo pronóstico en «La Rosaleda» (3-1), frente a un
Málaga que se debatía en la cola de la clasificación. Ambos
equipos  ocupan  ahora  el  liderato,  empatados  a  30  puntos,
aunque los de la capital  encabezan la tabla gracias a su
mejor goal average particular con los blaugranas.



La vigesimoprimera  jornada no produce ningún cambio, pues
ambos  conjuntos  despachan  sus  respectivos  compromisos  con
victoria:  3-1  del  Real  Madrid  ante  el  Sevilla  en  el
«Bernabéu», con tres goles de Héctor Rial, y 4 a 1 del Barça
en «Les Corts» al Valencia, con tantos de Bosch, Areta II,
Mandi  y  Kubala,  aunque  les  costó  mucho  trabajo  «abrir  la
lata»,  no  lográndolo  hasta  el  minuto  71.  Pero  al  domingo
siguiente el Barça va a sufrir un grave tropiezo en su visita
a Canarias, al pinchar ante la Unión Deportiva por 2 a 0,
mientras que los blancos se paseaban en «El Sardinero» ante el
Racing  (0  a  4).  2  puntos  de  diferencia,  pero  con  la
perspectiva  de que el Real Madrid rindiese visita muy pronto
a «Les Corts»

La vigesimotercera jornada va a dejar las cosas como estaban,
pues el Real se deshace fácilmente del Alavés, y el Barça
golea al Málaga en la Ciudad Condal, con un nuevo triple de
Kubala,  que  parecía  volver  por  sus  fueros.  Y  continuarán
también igual en la siguiente jornada, porque ambos equipos
vuelven de vacío de sus respectivos desplazamientos. Lógica la
derrota madridista por 2 a 0 en «San Mamés», que metía de
nuevo a los rojiblancos en la lucha por el título, aunque con
escasas probabilidades, pero absolutamente inesperada la del
Barça  en  Santander  (2-1)  ante  el  colista,  donde  no  sólo
perdieron  el  partido  en  el  último  minuto  de  juego,  sino
también  a  su  gran  estrella,  Laszi  Kubala,  lesionado  para
varias semanas con fractura de clavícula. Al finalizar esta
jornada la situación en la cabeza de la general  era la
siguiente: Real Madrid 36 puntos, Barcelona 34, y Athletic de
Bilbao 32. Y siete días más tarde los «leones» visitarían «Les
Corts», en un choque que se antojaba trascendental.

Y en esa vigesimoquinta jornada el Barça va a perder ya casi
todas sus opciones de aspirar al título, al caer en su propio
feudo ante los rojiblancos por 2 a 3. Los de Puppo acusaron 
enormemente la ausencia de Kubala, y fueron superados con
claridad por los vascos, para los que marcaron Uribe, Marcaida



y Arieta, mientras que Areta II y Villaverde hacían los goles
locales.  El  Real  Madrid,  por  su  parte,  derrotó  en  el
«Bernabéu» con claridad al Español (5 a 1), en un partido en
el que Di Stefano anotó cuatro goles. Los blancos eran ahora
líderes  destacados,  con  cuatro  puntos  de  ventaja  sobre
Athletic y Barça, aunque en la siguiente jornada tendrían que
visitar también «Les Corts»

Y van a salir vivos de allí (2-2), mientras que el Barça 
enterraba casi definitivamente todas sus esperanzas. El Madrid
jugó a la contra ante un equipo  que seguía acusando en
demasía la falta del lesionado Kubala. Gento logró los dos
goles merengues, y Basora y Moll los azulgranas. El Madrid
sacaba 3 puntos al Athletic y 4 al Barça, cuando restaban
únicamente cuatro jornadas, con lo que las cosas les pintaban
fenomenal de cara a revalidar el título. Y en la jornada 27
les van a pintar aun mejor, pues los resultados les alejarán
ya a 5 puntos de sus dos perseguidores, pues mientras que los
blancos goleaban al Celta en el «Bernabéu» (5-1), el Athletic
doblaba la rodilla en Valladolid (1-0), y el Barça no podía
pasar del empate (2-2) en «Riazor» ante el Deportivo,

Tras  la  jornada  28  el  Real  Madrid  podía  considerarse  ya
virtualmente Campeón, tras empatar en La Coruña (3-3). El
Athletic vencía a la Real Sociedad (1-0), y el Barça goleaba
al  Valladolid  (5-0),  pero  a  falta  de  dos  jornadas  por
disputarse, los blancos aventajaban ya a vascos y catalanes en
4  puntos.  Y  van  a  cantar  el  «Alirón»  por  segundo  año
consecutivo  precisamente  en  el  feudo  de  su  eterno  rival
madrileño, el «Estadio Metropolitano», al derrotar al Atlético
por 2-4. El Athletic, por su parte, perdía en Alicante ante el
Hércules (3 a 2), y de nada le servía al Barça su victoria en
«Atocha» ante la Real, 0 a 2, con tantos de Moll de penalti y
Villaverde.

Se van a despedir tristemente de la competición ante su propio
público, en «Les Corts», consiguiendo un raquítico empate ante
un Hércules que iba a ser sorprendentemente sexto clasificado.



El Barça ocupará finalmente la segunda plaza con 41 puntos y
11 positivos, a 5 del Real Madrid. Había ganado 17 partidos,
igualado 7 y perdido 6, con un bagaje de 75 goles a favor y 39
en contra. El Athletic de Bilbao de Daucik, por su parte,
obtenía un meritorio tercer puesto, tras presentar batalla
durante  buena  parte  del  Campeonato.  Y  si  se  albergaban
esperanzas de alcanzar la revancha en la Copa, estas también
van a disiparse pronto…

Exento en octavos, de final – al igual que el Real Madrid – ,
el Barça va a enfrentarse en cuartos nuevamente al Deportivo
de La Coruña, igual que el año anterior, pero esta vez sin
sobresaltos: 7 a 0 en la ida en «Les Corts»  (con tres dianas
del reaparecido Kubala) y 1-1 en «Riazor». Ya en semifinales,
el sorteo le enfrenta al Athletic de Bilbao de Daucik. El
primer partido se disputa en el feudo azulgrana, y allí los
«leones»  van  a  dejar  prácticamente  sentenciada  la
eliminatoria, imponiéndose por 0 a 2 en un partido en el que
el meta internacional Carmelo Cedrún le detuvo un penalti a
Kubala, desviando el balón a córner. En «San Mamés» ambos
equipos harán tablas, marcando Laszi los dos goles catalanes.
Pocos días después Sandro Puppo va a despedirse del Club, dado
que los objetivos que este se marcó al contratarle no van a
alcanzarse, pero al menos se fue con buen sabor de boca, tras
un  amistoso  contra  el  Niza  que  cerraba  la  temporada,  y
recibiendo una gran ovación al salir a saludar desde el centro
del campo, obligado por sus pupilos, con quienes finalmente
había  conseguido  sintonizar  este  hombre,  correctísimo
caballero y estudioso del fútbol. En total había dirigido al
Barça  en  34  encuentros  oficiales,  con  un  balance  de  18
victorias, 9 empates y 7 derrotas, con 85 goles a favor y 44
en contra (52,94 % de triunfos)

DE REGRESO A CASA: TURÍN-TURQUÍA-PIACENZA

Puppo continuará ejerciendo la agitada profesión del banquillo
durante más de una década. Después de abandonar el Barça, su
experiencia  española   dirigiendo  a  una  escuadra  tan



importante,  será una excelente carta de presentación para que
nada menos que la Juventus de Turín, la Vecchia Signora, se
fije en él, permaneciendo allí por espacio de dos temporadas.
Con posterioridad entrenará a la Mestrina y a la Selección «B»
de Italia, antes de regresar a Turquía, donde se hará cargo de
nuevo del Besiktas y de la selección otomana, entre los años
1960 y 1962. En esta última fecha retorna a su país natal,
donde trabajará en el Siracusa, Venezia y Triestina, antes de
partir por tercera vez hacia Turquía – una constante en su
carrera – para dirigir nuevamente al combinado de dicho país
entre  1965  y  1966.  Va  a  cerrar  definitivamente  el  ciclo
volviendo  a  sus  orígenes,  el  Piacenza,  donde  ocupará  el
banquillo hasta su dimisión en octubre de 1967, cuando – sin
haber  cumplido  aún  los  50  –  pondrá  punto  final  a  su
trayectoria  como  técnico.

En 1968 va a aceptar un importante cargo en la principal
empresa de su ciudad natal, Astra, fabricante de vehículos
industriales y a la sazón dirigida por un antiguo presidente
del Piacenza, trabajo donde le será muy útil su amplio dominio
de varias lenguas extranjeras. En 1970 formará parte de un
grupo de estudios técnicos de la FIFA, y en 1974 publica el
libro «Calcio: quo vados», un ensayo en el que expone la
evolución técnica y táctica del fútbol desde sus inicios hasta
la década de los años 70. El 16 de octubre de 1986, a los 68
años de edad, fallece en Piacenza. Actualmente dos campos de
fútbol de la localidad que le vio nacer llevan su nombre.

El Fútbol Club Barcelona, aunque en época reciente,  ha tenido
ya algunos jugadores italianos en sus filas (Coco, Albertini y
Zambrotta, los tres con más pena que gloria), e incluso en la
actualidad cuenta como responsable de fútbol internacional,
formando  parte  de  la  Comisión  Técnica  del  Club,  con  otro
ciudadano transalpino, Ariedo Braida, que desempeñó el cargo
de Director Deportivo del A.C. Milan entre los años 1986 y
2013, el período de máxima brillantez del conjunto rossonero,
pero el refinado y cosmopolita Sandro Puppo sigue siendo hasta



la  fecha  el  único  inquilino  del  banquillo  culé  de  dicha
nacionalidad, y a pesar de la brevedad de su paso por Can
Barça, bien se merece que le dediquemos este pequeño recuerdo.


